
Capítulo III 

De cómo Pedro Saputo adquirió grandes fuerzas 

 

A los nueve años se iba ya acercando, y aún no hablaba de ir a la escuela. Su 

madre lo sentía, pero callaba, encomendando a Dios la suerte de su hijo y la suya. 

Sus diversiones eran correr mucho, jugar a la pelota y saltar y andar por bardas 

y paredes, siendo tan ligero y sereno, que con la mayor facilidad se subía a los 

tejados más altos y salía y se ponía derecho en el alero, y miraba a la calle y no se 

le desvanecía la cabeza. Una vez, ayudado de otros rapaces, atravesó un madero 

delgado de un tejado a otro y pasó por él muchas veces, y bailaba en medio y corría 

a la coj, coj, y hacía otras mil monerías. También se solía ir con los labradores a los 

campos, y todo el día estaba preguntando de las labores, y tierras, plantas y 

estaciones. Como era muy hablado, que esto así como otras muchas cosas de él se 

lo sacó del vientre de su madre, igualmente un rostro hermosísimo, ojos amorosos, 

mirada expresiva y profunda, y un aire gracioso y noble, todos tenían puestos los 

ojos en él, y él robado el corazón a todos, que parecía encantamiento. 

Un día fue con gran sentimiento a casa porque un muchacho de su tiempo le 

había ganado a reñir, y le dijo a su madre que le dijese por qué le había ganado no 

siendo más alto y teniendo la misma edad. Su pobre madre no sabía qué 

responderle; al fin le ocurrió decirle que eso consistía en que como el otro muchacho 

era labrador y ejercitaba las fuerzas, se había endurecido y aunque tan rapaz como 

él, era más fuerte. Quedó satisfecho de esta razón; y aquel mismo día fue a su 

madrina, y rogó a su padrino (que no lo era sino marido de su madrina, la cual había 

tiempo que casara) que le trajese con el carro cinco o seis piedras muy gruesas, 

tamañas como una arca; y el padrino, que lo quería como si fuese hijo, le dio gusto 

y trajo en dos veces siete peñas, unas más gruesas, y otras menos, y una muy grande, 

y se las hizo entrar en el corral de su casa, que costó no pocos trabajos a media 

docena de ganapanes. 

Desde este día estaba continuamente revolviendo las piedras con una palanca 

y las pequeñas con los brazos, volcándolas, mudándolas de sitio, haciendo grandes 

esfuerzos, y sudando y jurando como si estuviese condenado a aquel trabajo del 

infierno. También hizo dar filo a dos destrales viejas que andaban por allí, y como 

descanso del ejercicio de las peñas tomaba una destral y hacía muescas y degüellos 

en unos troncos de encina que se hizo traer igualmente. No contento con esto pidió 

maza y rompía y majaba la peña más grande. 

Al cabo de tres o cuatro meses, para probar sus fuerzas, llamó al muchacho de 

marras y le dijo que habían de reñir otra vez; el muchacho no quería, pero él le 

amenazó que lo arrastraría como un gato muerto, y le obligó y riñeron con grande 

ardor y bravura. Venció Pedro Saputo, mas con tanta ventaja, que después se 

probara a reñir con otros mayores y también los vencía fácilmente. Y dijo a su 

madre: ya he visto, señora madre, que me dijiste verdad cuando la riña de 

Geronimillo, pues con el volcar de las peñas y el ejercicio de la destral y la maza, y 

alguna vez que me pongo a cavar con los labradores, me he hecho tan fuerte que 



gano a todos los chicos de mi tiempo y aun a otros mucho mayores. Buen secreto 

me enseñaste. Yo os prometo que no me venza otro a luchar ni me gane a dar puños 

de mancar hombros y brazos, y me he de derrocar y acocear, aunque sea un gigante, 

al que se atreva a tomarse conmigo. Y así fue, porque ejercitando mucho las fuerzas, 

y con la buena y perfecta complexión y sanidad de su cuerpo, alcanzó muy grandes 

bríos, y fue tan esforzado, que después, si por diversión y prueba cogía dos o tres 

hombres, jugaba con ellos como si fuesen palillos de randa. 

 

 

 


